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La Srta. ~iºn'n Dcminguez que tenía a su cargo 1a pl'tfca : Qul es la Acci6n Ca­b 

rOl ica n ccm~nz6 haci :nd:) referenci a a h 1abar de esta organh.aci 6'n. Entre otras cosas di­
jo : 

n La caUS2 por la que muchos no 2braza la Acci6n Cat~lica, o decididos a ello, no 
obran con 1a i nt ensidad y perseveranci a ¿ahi das no es otrácosa que 1a imprecisa concepci ón 
que de 1~ misma se ha formado. Todo el mundo habla de Acci6n Católica, pero muy pocos alcan­
zan a penetrar su significa~o, a cada paso se halla gente Que proclama sus excelencias pero 
la mayoría no ve c~n claridad y solo tienen de su práctica un concepto desva(do : Sabe a MU. 

cha disciplina, a mucha organización, pera sobre todo eso de la Atción ~tólica sabe a 08L'~ 

GACION. ¡ Ah, cu5ntas voluntades muertas por culga de esa palabra! En realidad antes no se 
ora nimones se leía tal allpresién, nadie pensaba en pedir a los fieles seglares como perfec­
ci5n propi a del astado 1ai cal, parti ci par da 1a vi da mi xta de oracf 6n y de acci ón cual 1a su­
pone Su Santidad Pío Xl, para secundar en sus finas apostólicos, no a talo cual orden reli-­
giosa sino a 13 misma Je:'3rqura de;}a tglesh J pu~ no solo los uc:erdctes han de 
consagrarse a la causa ~e Dios, sino los fielles todos que profesan la fé d-_ Cristo están lla. 
maGOS a llevar su d:ctrine de Amcr ~ las almas Que la desconocen. Yeste llamamiento al Apos­
tolado n~ se traduce en el seJ" esfuerzo y segan la propia inspiración sino siempre ilumina­
dos y dirigidos por lJS Obispos, ya QU¡; (Jn la Iglesia a nadie es dado presidir, enseñar y 90­

bern3r mas que a aqucJl~s a quienes puso 01 Espfritu Santo para apacentar la Iglesia do Oios W• 

rizo Gtras cJnsideracicnes y agregó: 
ft y no so vaya a cavilar ~uy mucho sobre este asunto porque se corre el riesgo de 

ver cesas ¿ernasia~o triviales para un tema serio y profundo como iS 1a Acción Católica. Con 
le caul nc se ~i rfa 'nas que verdad ~u(¡s an í está uno de los -hilos de la Acción Católf ca, ya 
QUe el apostolado en manos oe laicos 1e~e llevar lo mas espiritual y alt(simo a les recovecos 
de l~ vida cJti~ianaJ prosaica y a veces sin ~ril10, eon l~ cu~l queda excusada ~i ligereza 
yopacidad. Aveces la Acei?n Católica por ese convivir con las pequeñas cosas hasta puede 
aparilcor trivial si n,: so tLnen los ojos avezados a lIlirar la grandeia que encferra tan peque­
ña ferma. 

.-.-.-.-. 
Dice San Pablo en una de sus sabrcs~s Eprstolas : 
n Tod06 l~s Que hab6is sidJ bautizados en Cristo est~js revestidos de Cristo. Ya 

no hay distinción de ju~ro nf griego, ni d:: siervo ni libre, ni tampoco de hombre ni mujer. 
Porque todos vosotras soi s una cosa en Jo!,ucri sto. W 

Hay pues, 501c almas, todos hijes de Dios y por consiguiente iguales ~ Hermanos. 
J Ah, si el Apóstol San Pablo viniera a nuestra Buenos Aires de ahora !••••• tan llen~ ~a ea~ 

MHcos huecos, ;lue descon;;een ese significado alHs-f1llO del bautfs/lIo: ~Toqo~ los Que h;¡b5h 



16 

si~: ~au~i~a¿ss en Cristo estáis revestidas de Cristo n ; gente que pasa en medio de sus her­
manos CJn la envoltura de ~mor y la esenci~ de odio; almas que se consideran incapaces e in­
diferentes <lnte este mun"o pagani zado~.... j Cómo se va perdi endo el concepto cri sti ano de 
hermano! Esa fraternidad Que dice Jesucristo es el distintivo de sus s&guidores, recha¡ada 
por muchos cat61icos de hoy. Esa caridad que mandó Nuestro Señor la practic3ramos con nues­
tres hermanos es para ellcs un concepto más y una palabra que suena bién•••• pero, de su sig­
ni fi cac: pro funde.... nada. 

Mas ad~lante dijo 
n Legión de c~t61icos, vive una vida opuesta al amor mutuo Que todos nos de~emos, 

legión de católicos ridiculiza con sus obras la doctrina de Cristo, legión de c2t5lic~s está 
haci ando el pap",l de les bri seos. 

y el munj~ Que desfila ante sus puertas los mira ylos está observando, y el mu~do 

que no c,'ncce a Cristo 10 vé",a través de ellos y Y8 c6'l'0 se zahieren, éómo se envidian, cómo 
se maltratan! 

Ah! No tenemos más remedio, que reconocer cuán necesaria es en estos tiempos una 
nueva cristiandad Sociecad que viva de Cristo, Que lo siga plenamente y no mariposee en 
sus Evangelios. 

Por eso era neces<1rio el advenimiento de la Acción C,!.!6Hca organizaoa para salvar 
a este soci edad sumi da 10car:lente en un p2.gani sr.:o que no recanoce más :bs que la ambición mez­
~uina ; para que aquel mancato del Señor no fUera solo palabra hueca en muchas mentes." 

. . . . . ..... . . .. . . ..... . . .... .. . . . . .. . .
 
••••• n ¡Qué consu¿lo, inmenso sentiríamos nosotras -las estudiantes de Acción Católica da 

Filosofía y Letras, que hoy comenzamos nu~stra Asamblea, sI supi&ramos que cada uno de voso­
tros sale de aquí empapado de aquellas ~31abras de Nuestro Señor en la Ultima Cena: aquella 
Cena augusta, llena de predicciones y de enseñanzas, en la Cena rodeada del misterio y de la 
institución de la Eucaristía : ~ En éste conocerán Que sois mis discípulos: Si os amais los 
unos a los atros. n 

Porque pendra:!vs de 1a profundi dad de esas pa1 abras tendréi s solo dos cami nos: el 
de militar en las filas de 12. Acción Católica o el de comprenderla, colabqrar con ella y de­
fenderla cuando se la ataque .injustamente. 

Sobre teda a vosotras, compañeras y hermanas nuestras, está aedJcada esta Asamblea 
que es un llamado de las j6venes entus.iastas del Círcu!.2. Sang Ter~~ de Jesús que un dfa 
lleg6 a la Facultad, hace tres años, humilde y pequeño, pero con n almas de varones fuertes 
en miem~ros de mujeres d6biles." 

.-.-.-.-. 

, . 
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Hi lO luego referencia a le estudiante universitaria diciendo que esta por su carac­
ter, por 'su cerebro abiertJ a la ciencia y al arte, es la que está llamada más que ninguna a 
lrrar.iar a Cristo, pero no s~lG por ser estudiante le cabe esta altlsim? misión, sino también 
por ser mujer.- Y agregó: ft Aunqu e los hombres hayan pasado de 1argo ante 011 as, ha ha bi do 
en todes l:s tiemp~s corazones femeninos, ánforas de ternura y comprensión ft ojos femeninos 
que inquieren sin cesar, inteligencias femeninas sutiles y prolijas - que anhelan para ellas _ 
cornO le expresara Alice Meynell - ft un lugar lleno de re~oso, lieno de respuestas ". 

Esto es 10 que la mujer de hoy necesita y busca: n Respuestas ft Y en medio de las 
respuestas, la grande y única que solo puede dar el Dfvino Maestro Cristo Nuestro Señor, a 
Quien seguían las mujeres, on su peregrinaje por ciudades y aldeas• 

.-.-.-.-. 
Largo sería consi dorar 1a proyecci ón magnífi ca de 1a Acción Católi ca, poro si ,,1­

guien se detuvierJ a preguntarme: Qué es lo que ha hecho ~ que llaman Acción Católica en 
los diez años que lleva de exister.cia en la Argenti na 7 

y ya Que dije que las mujeres anhelan respuestas ••••• Mirad la Recoleta, mirad 
esas lrboles que junto a la Plaza, muy cerca de la Vírgen dol Pilar, alzan sus brazos rumoro­
sos desde hace años. ¿ au~ hicieron esos árboles sonoros de pajaros y hojas, los árboles Que 
nGoca di ero n fru ta 1 

- Pues, eso mismo que ha hecho 13 Accién Católica 

PUR IFI CAR EL /;11\8 IEN TE. 

lO no lO 10 80 80 no hO f.O 10.010 DO ftO no "O tO no lO no.ne no no no ne BO 80 no nll"~ no n no no no "0 no lío ne no ne n" ~': le ne" 

La Srta. Martha La Faille, trajo a nuestra Asamblea el saludo afectuoso del Conse­
jo Superior de las j6venes de A.C., del que forma parte como e~legada Superior de Universita­
ri as. 

y p.xplic6 el tema señalado inspirada por el cariño que nosotros sp bem0s profesa a 
10 que ese tema represer.ta. 

F(~primQrdial de toda la Acción Cat61ica - de la que dijo Su Santidad pío XII: 
t SaJvar~ al mun10 ., - es hacer que Cristo reine en cada fndividuo, y por eso procura su for­
maci6n meral ; y que Cristo reina en la sociedad, y por eso quiere que en la escuela que se 
ha vuelto laica, y en el estado, qUG ha olvidado las palabras del Divino Maestro, so le ins­

-tauro nuevamente, y se le proclame en privado y en público, en las enseñanzas, en las leyes 
y en 1as r¡¡l 3ci ones i nternaci ofla1es. 


